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Jesucristo batalló incansablemente con Satanás y su ejército de demonios.
Recién nació, Herodes lo buscó para matarlo y tuvo que huir a Egipto. Al comienzo de su ministerio fue tentado por el diablo, que lo secuestró, después que el Espíritu Santo lo llevó al desierto y  de un ayuno de 40 días donde recibió toda clase de halagos y propuestas tentadoras. Jesús salió airoso de esta astuta celada que le tendió Satanás. Después de ese ayuno tan prolongado cualquier político o religioso de estas repúblicas bananeras se hubiera hartado de pan y repartido millones  para llegar facilito al poder.
Ya en su ministerio y en innumerables ocasiones  Jesús tuvo que exorcizar a personas, poseídas por demonios, que procuraban desfigurar y destruir  la imagen de Dios en ellos; fraccionar su personalidad y convertirlos en sumisos servidores de sus malignos designios.
 Sembrar caos, muerte y destrucción en las  personas, el entorno y la sociedad ha sido y sigue siendo el trabajo del maligno y los demonios.
Jesús rehusó el éxito presentado  de manera muy atractivo por Satanás; los aplausos, el espectáculo mediático y la gloria voluptuosa y libidinosa del poder al servicio de la mentira. Valoró mas  el camino sacrificial de la cruz que la efímera vanidad de los reinos de este mundo. “Todo te lo daré si postrado me adoras”.
Quien lea cuidadosamente los evangelios notará que la presencia y actividad demoniacas son una realidad en el mundo en sus diversas expresiones y manifestaciones. Los demonios tienen como misión destruir las personas, quitar la armonía del universo, provocar guerras, confundir a los pueblos, las sociedades; degradar  al ser humano y  convertirlo en juguete enajenado de sus propósitos.
De los muchos relatos bíblicos, sobre esta materia, tomaré uno  y lo relacionaré con lo que pasa en Colombia en lo atiente a la guerra, la violencia, la muerte, la crueldad, el maltrato y abuso a la infancia y todo ese espíritu de anti vida que galopa a lo largo y ancho de nuestra geografía maltratada sin que se vislumbre a corto plazo una solución.
La historia se encuentra en el Evangelio de S. Marcos, 5:1 a 20 y se conoce  como “el endemoniado gadareno”. Surge  de una angustiosa inquietud hecha agonía que toca  las fibras mas hondas del espíritu por el fenómeno  de crueldad y violencia en que ha vivido Colombia. Si bien las causas de la violencia son múltiples, las víctimas son millares y millares de personas niños, jóvenes y adultos que no merecían morir de esta manera ni pasar por tan doloroso sufrimiento
 
CARACTERISTICAS DEL ENDEMONIADO
 
Un hombre con un espíritu inmundo. Esto es que causa asco y repugnancia.
1. Un hombre que vivía en los sepulcros. Tenía una clara predilección por la muerte. Con  mente de  necrofilia y corazón entenebrecido. El Descubrimiento de América y la Conquista se caracterizaron por el etnocidio y genocidio de la población aborigen. Desde entonces Colombia fue escenario de violencia, muerte y destrucción; el territorio se convirtió en  casa y guarida de legiones y legiones de demonios, hasta nuestros días, encarnándose  de generación en generación en fuerzas y movimientos contrapuestos que han bañado de sangre al país.
2. Un hombre al que nadie podía dominar. Representativo de grupos que indistintamente le hacían a sus víctimas el corte de franela, es decir le cortaban la cabeza, el corte de corbata consistente en rajarle el cuello y sacarle por ahí la lengua o le rajaban el estómago a las  mujeres  para sacarle sus niños, en nuestros días descuartizan con motosierras, asesinan, violan, secuestran, torturan y luego lo cuentan en público con cierto aire de orgullo de servidores del gobierno y de la patria como si fuera algo normal. Por esto nadie se estremece y mas bien gran parte de la sociedad, desde el ejecutivo hacia abajo se siente complacida porque ayudan al orden, así la tierra esté llena de fosas comunes, luto y desplazados. Si esto no es demoniaco, entonces  qué es. 3. Un hombre desesperado que “de día y de noche iba por los montes gritando”. Su    angustia existencial motivada por frustraciones sociales, políticas y anímicas lo había convertido en un resentido, de comportamiento vampiro (lobo estepario) con insaciable sed de sangre y venganza producto de la aridez mezquina y macabra del espíritu  inmundo que lo poseía y lo manipulaba.
4. Un hombre con un marcado desprecio por si mismo. “Hería su cuerpo con piedras”. Para él lo humano no existía, lo negaba y maltrataba en sí mismo, por lo tanto jamás lo intentaría encontrar  para los demás.
Las personas y las sociedades poseídas por demonios de violencia y muerte no tienen espacios, en sus corazones, para acciones compasivas y humanitarias. Uno no  puede siquiera imaginar  como y cuando una sociedad pierde el Norte al grado máximo de crueldad e indolencia que prefiere la muerte de unos secuestrados, de por si ya medio muertos en la selva, a un acuerdo humanitario para salvarlos y de paso traer un alivio a tantos afectados partiendo de sus familias.
 
RESPUESTA A LA CRISIS.
 
“Vio a Jesús de lejos” Ese ver  a la distancia fue como un despertar, el asomo de una luz en la tenebrosa oscuridad de la conciencia; revelación no esperada en la cotidianidad despiadada de tantos crímenes que le habían cauterizado el alma.
“Corrió y se arrodilló ante Jesús”. La paz y la nueva  Colombia a la que aspiramos todos, tiene que pasar por ese Jesús histórico que transforma y da nueva vida. Es un necesario encuentro que posibilita una nueva humanidad que priorice la vida, la libertad, la justicia y la solidaridad. Los colombianos sin distingos, necesitan hacer un pacto por la vida que borre toda huella maldita y maligna de la anti vida y la muerte. Volver al Señor para recibir de él bondad, compasión y misericordia. Y sobre todo un profundo amor por nuestros semejantes. Más allá de los análisis y diagnósticos sociológicos, endógenos y exógenos, de los expertos sobre la violencia en Colombia hay que buscar las raíces del mal que radican en el corazón y comportamientos  de personas atrapadas por poderosas fuerzas demoniacas. La osamenta en  la visión del valle  de los huesos secos de Ezequiel, capítulo 38, necesita un fresco y poderoso viento del Espíritu para vivificarlos. Aun hay bálsamo divino para sanar las heridas; ríos de amor  que salen del corazón de Dios para perdonar y reconciliar; personas, comunidades, organizaciones y algunas  iglesias pacifistas y pacificadoras que no han caído en la onda  guerrerista ni  abrazado las armas ideológicas de la muerte.
Resulta que el endemoniado de gadara no tenía uno sino una legión de demonios, es un ser fragmentado,  entre el “me llamo y somos muchos” que identifica  en él una  perturbadora esquizofrenia y  un total desequilibrio ontológico.
En el diálogo entre Jesús y los demonios le piden que no los saque de la región sino que los deje entrar en una piara de cerdos que  luego se  fueron por un despeñadero y  en el mar se ahogaron. Eran como dos mil. Los demonios tienen  regiones predilectas. Si uno se adentra  a la historia de crímenes y violencia  en Colombia tal parece que esta es una región predilecta para su accionar. No de otra manera aquí se han cometido y se siguen cometiendo los más horrendos crímenes.
Una sociedad da signos de estar endemoniada cuando a su interior hay una inversión casi total de sus valores. Lo económico prima sobre lo trascendente y hay mas fascinación por la guerra que por la paz. Así lo material representado en los cerdos como animales inmundos tiene mayor valor que un ser humano. No de otra manera se puede explicar de manera cuerda todo este desmadre producido por la guerra, el narcotráfico,  la ambición de poder y de dominación. San Pablo lo afirma cuando dice que: “porque no tenemos lucha, es decir conflicto, contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales”, Efesios 6:12.
 

CONNOTACION REGIONAL DEL CAMBIO.
 
Nos apartamos del pensamiento Sartriano en el sentido de que “los demonios son los otros” como para echarles la culpa a los demás en un “maniqueísmo” absurdo donde se pretendan ignorar responsabilidades históricas, de poder y colectivas. Una sociedad poseída por demonios inmundos en términos de legión no puede señalara otros sino aceptar su propio mal y responsabilidad. Así entonces, frente al desangre de este país, la injusticia social y la pobreza, todos en alguna manera tenemos parte y responsabilidad. Se tiene que realizar un exorcismo nacional a fin de que se  sanen las personas y la tierra misma como esperanza para la paz y la reconciliación. “Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieran de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados y sanaré su tierra” 2 Crónicas 7:14.
El endemoniado gadareno tuvo una experiencia personal de cambio y transformación que lo llevó a sanar las heridas, reparar los daños dejados a su en la familia,  el entorno y la sociedad.  Publicó en Decápolis cuan grandes cosas había hecho Jesús en él y entonces todos se maravillaban. Si queremos paz, justicia, reparación y sanidad integrales, etc., todo este proceso curativo debe comenzar por el presidente de la República, las cúpulas militares, los políticos, los  dueños de grupos financieros y económicos, los que administran justicia, los obispos, sacerdotes y pastores, las guerrillas,  los paramilitares, narcotraficantes y hasta tocar al último ciudadano de este país.
No nos sigamos diciendo mentiras, ni haciendo discursos veintejulieros. Necesitamos un cambio radical de actitud y de comportamiento  porque el problema está agazapado en el corazón de los colombianos dominados por legiones de espíritus inmundos
